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Trabajo Comunitario

Los líderes comunitarios son aquellas personas 
que piensan que en los momentos en que se deje 
de luchar por los otros, en ese momento se 
perderá la humanidad.

Los líderes comunitarios son aquellas personas 
que tienen la capacidad de convocar a la gente 
para resolver los problemas.

Unidad I - Criterios Básicos - Comunidad - Desarrollo 
y trabajo comunitario - Preparación de la comunidad

En este punto de la Unidad es importante tener claros 
algunos conceptos como son la preparación de la comu-
nidad, liderazgo y los organismos de desarrollo, dado que 
el primer acercamiento con la comunidad depende del 
conocimiento y manejo de estos conceptos. En otras 
palabras, en el momento de iniciar contacto con la comu-
nidad, con sus líderes y habitantes, se deben manejar 
aspectos demográ�cos, culturales y de nivel de vida para 
lograr su bienestar social.

Si la comunidad está organizada como institución, se 
hace necesario conocer su funcionamiento, las caracte-
rísticas de los miembros que la conforman, sus objetivos 
y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, de manera 
especial las expectativas del trabajo social.

Según Holgado (2012), la preparación comunitaria hace 
referencia a la “Predisposición del contexto comunitario al 
cambio que conlleva una intervención social.”. (p.29.).

Se debe tener en cuenta en la preparación comunitaria: El 

ajuste comunitario, la participación comunitaria, la implica-
ción de los trabajadores sociales y la implicación de otros 
profesionales del contexto comunitario.

La preparación comunitaria es el grado de disposición que 
tiene una comunidad para enfrentar un problema, la cual 
posee algunas características especí�cas como son: 

• Es concreta en cuanto a los temas a abordar. Una comuni-
dad puede estar preparada para abordar un tema y no estar 
lista para abordar otro. 

• Se puede medir. Se puede medir a través de diferentes 
dimensiones. No solo se puede obtener una evaluación 
precisa de la preparación comunitaria, sino que también se 
puede evaluar en qué nivel de preparación se encuentra.

En cuanto a la preparación comunitaria, presenta las siguien-
tes características:

• Puede variar de acuerdo a las dimensiones. La comunidad 
puede estar más o menos preparada para evaluar un tema. 
Por ejemplo, puede conocer el tema en profundidad y acep-
tar que representa un problema pero sentirse incapaz de 
resolverlo.

• Puede variar a través de los diferentes segmentos de la 
comunidad. Por ejemplo, aquellos  grupos directamente 
afectados por el problema pueden estar mucho mejor prepa-
rados para enfrentarlo que otros. 

• Se puede incrementar exitosamente. Hay maneras de 
lograr que las comunidades avancen hacia niveles de 
preparación más altos. 

• El conocimiento es esencial para abordar un problema. 
Es probable que al enfrentar a la comunidad  con un 
problema para el cual no está preparada, se fracase 
rotundamente. La gente solo estará de acuerdo con lo 
que sea razonable, lógico y factible. Aun así, si la comuni-
dad percibe el problema de otra manera,  no será factible 
implementar la solución. 

Para que la comunidad acepte y se involucre con una 
estrategia, se debe conocer su preparación. Avanzando 
con cautela, poniendo metas que la gente pueda com-
prender y alcanzar, se logrará un avance �rme y sostenido.

Los niveles de preparación proporcionan una idea de la capa-
cidad de la comunidad para enfrentar el problema en cuestión. 

El nivel de la comunidad para enfrentar el problema, puede no 
corresponder con su nivel de preparación frente a un proble-
ma diferente, teniendo en cuenta que la preparación comuni-
taria es especí�ca para cada problema.

La evaluación de las dimensiones determina el nivel gene-
ral de preparación comunitaria.

La preparación comunitaria se puede describir en nueve 
niveles diferentes a saber:

1. Falta de conciencia/conocimiento. La comunidad o 
sus líderes generalmente no reconocen el problema 
como tal (Puede no ser un problema real).

2. Negación/resistencia. Al menos algunos miembros 
de la comunidad reconocen el problema, pero niegan que 
pueda estar ocurriendo dentro de la suya.

3. Conciencia parcial. La mayoría siente que existe un 
problema a nivel local, pero no está lo su�cientemente 
motivado para enfrentarlo.

4. Plani�cación anticipada. Se admite que algo se debe 
hacer y hasta podría haber un grupo enfocado en 
solucionar el problema, sin embargo, los esfuerzos no se 
enfocan ni se detallan.

5. Preparación. Los líderes activos comienzan a plani�-
car con seriedad. La comunidad brinda apoyo mínimo a 
sus esfuerzos.

6. Iniciación. Existe su�ciente cantidad de información 
para justi�car los esfuerzos. Se encaminan las activida-
des. 

7. Estabilización. Los administradores o aquellas perso-
nas encargadas de tomar decisiones dentro de la comu-
nidad, brindan su apoyo a las actividades. El personal es 
cali�cado y experimentado. 

8. Con�rmación. Expansión. Los esfuerzos están en 
marcha. Los miembros de la comunidad se sienten 
cómodos utilizando los servicios y brindan su apoyo a 

las expansiones. La información a nivel local se obtiene 
regularmente. 

9. Alto nivel de propiedad/titularidad comunitaria. Existe 
un conocimiento detallado y so�sticado de la frecuencia, 
causas y consecuencias. Una nueva orientación se logra 
gracias a evaluaciones efectivas. El modelo se aplica a otros 
problemas. 

Una vez conocido el nivel de preparación comunitaria, es 
posible plani�car el esfuerzo a ese nivel, avanzar al próximo y 
continuar avanzando nivel por nivel. 

Este modelo de Preparación Comunitaria se puede utilizar 
porque:

• Ahorra aspectos apreciables como: Recurso humano, 
tiempo y dinero, al seleccionar estrategias con probabilida-
des de tener éxito.  Si la comunidad elabora algo para lo que 
no está preparada, se puede lograr una rápida respuesta 
comenzando en el lugar correcto.
.
• Es una herramienta e�ciente, económica y fácil de usar. 
Para administrarla y evaluarla, no se necesita experiencia 
profesional.

• Promueve el reconocimiento y la aceptación del problema 
por parte de la comunidad. Debido a que puede ser utilizada 
por miembros de la comunidad, que acepta y asume sus 

necesidades, el modelo hace que sea sencillo para sus 
miembros reconocer el problema y entender sus efectos. 

• Debido a su concreto sentido de propiedad/titularidad 
comunitaria.  Ayuda a asegurar que las estrategias sean 
culturalmente congruentes y sostenibles.

• Fomenta el empleo de expertos y recursos locales, 
evitando depender de externos. Los expertos son miem-
bros de la comunidad que la conocen y saben qué está 
pasando en ella.

• El proceso del cambio en la comunidad, se convierte en 
una serie de pasos sencillos de ejecutar. Llegar al más 
alto nivel de preparación es un largo camino, mientras 
que avanzar paso a paso es sencillo y razonable. 

• Dirige a  la comunidad hacia un cambio. Los niveles 
de preparación re�ejan los niveles de competencia de 
la comunidad y evidencian su buen criterio para mane-
jar el problema. 

Por su naturaleza, el modelo es útil prácticamente en 
cualquier situación que requiera la solución de un 
problema:

1. Durante un esfuerzo en marcha. Si el esfuerzo se 
lleva a cabo con éxito, la comunidad avanzará, no solo 
sobre el problema, sino también mejorará su nivel de 
preparación. Para asegurar que se continúe trabajan-
do en tareas y con metas aceptables y accesibles para 
los miembros de la comunidad y que se logre un 
avance, es importante monitorear la preparación y 
hacer los ajustes necesarios a las estrategias a seguir. 

Los líderes comunitarios son aquellas personas que 
tienen la capacidad de convocar a la gente para resolver 
los problemas. Este tipo de liderazgo supone una in�uen-
cia positiva basada en una relación de doble vía, por una 
parte se establecen unos compromisos de dirección y 
por otra  compromisos de atención y servicio.

Hace referencia a la capacidad de requerir a los miembros de una comunidad para que resuelvan sus propios problemas. 
También se re�ere a la actitud que se ejerce desde posiciones con y sin autoridad formal. Presume una in�uencia positiva 
de quienes ejercen liderazgo, basada en compromisos, en la con�anza, el respeto y la fuerza moral.

En el libro Introducción a la Administración, Rodríguez (2011) cita a Nicola Phillips, quien de�ne liderazgo como “El proceso 
de in�uir sobre las personas de tal modo que se esfuercen en forma voluntaria hasta el logro de las metas del grupo.” (p.436).

2. Cuando se enfrenta un nuevo problema. Debido a 
que la preparación comunitaria es especí�ca para cada 
problema, es importante saber cuál es la posición de la 
comunidad frente a cada tema. Al solucionar exitosamen-
te un problema la comunidad estará mejor preparada 
para enfrentar el siguiente, o puede ser que sus miem-
bros se muestren satisfechos y sientan que no hay mucho 
más que hacer. En cualquier caso se evaluará en qué 
condiciones ha quedado la comunidad.

3. Cuando se involucran diferentes comunidades o 
diferentes segmentos de una comunidad. Los diferen-
tes grupos dentro de una comunidad pueden estar en 
distintos lugares en la escala de preparación. Es probable 
que se requiera de una estrategia especial para obtener 
un resultado exitoso. 

4. Al plani�car un esfuerzo que involucra un proceso 
de participación.  ¿Qué nivel de participación se puede 
esperar? ¿Dónde empezar para lograr un nivel de éxito 
razonable? La aplicación del modelo ayudará a contestar 
estas y otras preguntas similares.

5. Cuando existe el compromiso de un esfuerzo a 
nivel comunitario o vecinal. Muchos esfuerzos comien-
zan dando por sentado que todos responderán de la 
misma manera, sin tener en cuenta que hay que seguir 
avanzando. Conocer desde dónde comienza la acción de 
la comunidad o el barrio, acelerará el proceso y aumenta-
rá la participación de sus miembros y su satisfacción con 
los resultados obtenidos. 

Esto implica que todos los involucrados en el proceso, 
tanto la comunidad como los investigadores, se apoderen 
del conocimiento. Deben estar conscientes de sus habili-
dades y recursos para aportar al trabajo con base en los 
conocimientos adquiridos a través de la práctica social. 
Son  dos los niveles  de conocimientos.

El primero de ellos, es el de la comunidad, adquirido a través 
de la experiencia vivida, y el segundo el de los asesores, 
quienes tienen como reto el popularizar su conocimiento 
para que ellos lo manejen. De esta manera, el problema por 
investigar podrá ser de�nido, analizado y resuelto por los 
afectados.Toda acción implica intencionalidad con la investi-
gación participativa, se propone un cambio social, por ello el 
asesor debe estar comprometido con el desarrollo.

1.7. Liderazgo

1.7.1. Líderes comunitarios

La actividad  de liderazgo consiste en planear y dirigir a la 
comunidad para generar cambios en los hábitos, actitudes y 
conductas de los miembros de la comunidad. El ejercicio del 
liderazgo se hace a partir de oportunidades que lo generen, 
utilizando recursos y potencialidades del grupo y centrándose 
en las necesidades o problemáticas de la comunidad, aprove-
chando los valores, hábitos y costumbres de sus miembros.
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Trabajo Comunitario

Los líderes comunitarios son aquellas personas 
que pertenecen a una comunidad que saben 
compartir lo que tienen y están dispuestos a 
colaborar con los demás por las necesidades de la 
comunidad.

Unidad I - Criterios Básicos - Comunidad - Desarrollo 
y trabajo comunitario - Preparación de la comunidad

En este punto de la Unidad es importante tener claros 
algunos conceptos como son la preparación de la comu-
nidad, liderazgo y los organismos de desarrollo, dado que 
el primer acercamiento con la comunidad depende del 
conocimiento y manejo de estos conceptos. En otras 
palabras, en el momento de iniciar contacto con la comu-
nidad, con sus líderes y habitantes, se deben manejar 
aspectos demográ�cos, culturales y de nivel de vida para 
lograr su bienestar social.

Si la comunidad está organizada como institución, se 
hace necesario conocer su funcionamiento, las caracte-
rísticas de los miembros que la conforman, sus objetivos 
y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, de manera 
especial las expectativas del trabajo social.

Según Holgado (2012), la preparación comunitaria hace 
referencia a la “Predisposición del contexto comunitario al 
cambio que conlleva una intervención social.”. (p.29.).

Se debe tener en cuenta en la preparación comunitaria: El 

ajuste comunitario, la participación comunitaria, la implica-
ción de los trabajadores sociales y la implicación de otros 
profesionales del contexto comunitario.

La preparación comunitaria es el grado de disposición que 
tiene una comunidad para enfrentar un problema, la cual 
posee algunas características especí�cas como son: 

• Es concreta en cuanto a los temas a abordar. Una comuni-
dad puede estar preparada para abordar un tema y no estar 
lista para abordar otro. 

• Se puede medir. Se puede medir a través de diferentes 
dimensiones. No solo se puede obtener una evaluación 
precisa de la preparación comunitaria, sino que también se 
puede evaluar en qué nivel de preparación se encuentra.

En cuanto a la preparación comunitaria, presenta las siguien-
tes características:

• Puede variar de acuerdo a las dimensiones. La comunidad 
puede estar más o menos preparada para evaluar un tema. 
Por ejemplo, puede conocer el tema en profundidad y acep-
tar que representa un problema pero sentirse incapaz de 
resolverlo.

• Puede variar a través de los diferentes segmentos de la 
comunidad. Por ejemplo, aquellos  grupos directamente 
afectados por el problema pueden estar mucho mejor prepa-
rados para enfrentarlo que otros. 

• Se puede incrementar exitosamente. Hay maneras de 
lograr que las comunidades avancen hacia niveles de 
preparación más altos. 

• El conocimiento es esencial para abordar un problema. 
Es probable que al enfrentar a la comunidad  con un 
problema para el cual no está preparada, se fracase 
rotundamente. La gente solo estará de acuerdo con lo 
que sea razonable, lógico y factible. Aun así, si la comuni-
dad percibe el problema de otra manera,  no será factible 
implementar la solución. 

Para que la comunidad acepte y se involucre con una 
estrategia, se debe conocer su preparación. Avanzando 
con cautela, poniendo metas que la gente pueda com-
prender y alcanzar, se logrará un avance �rme y sostenido.

Los niveles de preparación proporcionan una idea de la capa-
cidad de la comunidad para enfrentar el problema en cuestión. 

El nivel de la comunidad para enfrentar el problema, puede no 
corresponder con su nivel de preparación frente a un proble-
ma diferente, teniendo en cuenta que la preparación comuni-
taria es especí�ca para cada problema.

La evaluación de las dimensiones determina el nivel gene-
ral de preparación comunitaria.

La preparación comunitaria se puede describir en nueve 
niveles diferentes a saber:

1. Falta de conciencia/conocimiento. La comunidad o 
sus líderes generalmente no reconocen el problema 
como tal (Puede no ser un problema real).

2. Negación/resistencia. Al menos algunos miembros 
de la comunidad reconocen el problema, pero niegan que 
pueda estar ocurriendo dentro de la suya.

3. Conciencia parcial. La mayoría siente que existe un 
problema a nivel local, pero no está lo su�cientemente 
motivado para enfrentarlo.

4. Plani�cación anticipada. Se admite que algo se debe 
hacer y hasta podría haber un grupo enfocado en 
solucionar el problema, sin embargo, los esfuerzos no se 
enfocan ni se detallan.

5. Preparación. Los líderes activos comienzan a plani�-
car con seriedad. La comunidad brinda apoyo mínimo a 
sus esfuerzos.

6. Iniciación. Existe su�ciente cantidad de información 
para justi�car los esfuerzos. Se encaminan las activida-
des. 

7. Estabilización. Los administradores o aquellas perso-
nas encargadas de tomar decisiones dentro de la comu-
nidad, brindan su apoyo a las actividades. El personal es 
cali�cado y experimentado. 

8. Con�rmación. Expansión. Los esfuerzos están en 
marcha. Los miembros de la comunidad se sienten 
cómodos utilizando los servicios y brindan su apoyo a 

las expansiones. La información a nivel local se obtiene 
regularmente. 

9. Alto nivel de propiedad/titularidad comunitaria. Existe 
un conocimiento detallado y so�sticado de la frecuencia, 
causas y consecuencias. Una nueva orientación se logra 
gracias a evaluaciones efectivas. El modelo se aplica a otros 
problemas. 

Una vez conocido el nivel de preparación comunitaria, es 
posible plani�car el esfuerzo a ese nivel, avanzar al próximo y 
continuar avanzando nivel por nivel. 

Este modelo de Preparación Comunitaria se puede utilizar 
porque:

• Ahorra aspectos apreciables como: Recurso humano, 
tiempo y dinero, al seleccionar estrategias con probabilida-
des de tener éxito.  Si la comunidad elabora algo para lo que 
no está preparada, se puede lograr una rápida respuesta 
comenzando en el lugar correcto.
.
• Es una herramienta e�ciente, económica y fácil de usar. 
Para administrarla y evaluarla, no se necesita experiencia 
profesional.

• Promueve el reconocimiento y la aceptación del problema 
por parte de la comunidad. Debido a que puede ser utilizada 
por miembros de la comunidad, que acepta y asume sus 

necesidades, el modelo hace que sea sencillo para sus 
miembros reconocer el problema y entender sus efectos. 

• Debido a su concreto sentido de propiedad/titularidad 
comunitaria.  Ayuda a asegurar que las estrategias sean 
culturalmente congruentes y sostenibles.

• Fomenta el empleo de expertos y recursos locales, 
evitando depender de externos. Los expertos son miem-
bros de la comunidad que la conocen y saben qué está 
pasando en ella.

• El proceso del cambio en la comunidad, se convierte en 
una serie de pasos sencillos de ejecutar. Llegar al más 
alto nivel de preparación es un largo camino, mientras 
que avanzar paso a paso es sencillo y razonable. 

• Dirige a  la comunidad hacia un cambio. Los niveles 
de preparación re�ejan los niveles de competencia de 
la comunidad y evidencian su buen criterio para mane-
jar el problema. 

Por su naturaleza, el modelo es útil prácticamente en 
cualquier situación que requiera la solución de un 
problema:

1. Durante un esfuerzo en marcha. Si el esfuerzo se 
lleva a cabo con éxito, la comunidad avanzará, no solo 
sobre el problema, sino también mejorará su nivel de 
preparación. Para asegurar que se continúe trabajan-
do en tareas y con metas aceptables y accesibles para 
los miembros de la comunidad y que se logre un 
avance, es importante monitorear la preparación y 
hacer los ajustes necesarios a las estrategias a seguir. 

Formación de líderes: Hay que tener en cuenta que la información que estos puedan ofrecer es sumamente valiosa para 
la comunidad y en la comunidad existen tipos de informantes claves, ellos son:

• Funcionarios y técnicos que realizan investigaciones en las cuales deben conocer a profundidad a la comunidad.

• Profesionales que disponen de información pertinente y relevante sobre la comunidad.

• Líderes y dirigentes de organizaciones populares entre los que se destaca el presidente del consejo por ser la máxima 
autoridad de la comunidad.

El líder comunitario es aquella persona que fue elegida por los miembros de una comunidad, para que los represente, para 
que tome decisiones y para que con su ayuda se logren las metas y objetivos propuestos, es decir, es el dirigente de la 
comunidad. Como dirigente comunal tiene que proyectarse porque su accionar debe transcender para representar los 
intereses y aspiraciones de las personas que lo eligieron.

2. Cuando se enfrenta un nuevo problema. Debido a 
que la preparación comunitaria es especí�ca para cada 
problema, es importante saber cuál es la posición de la 
comunidad frente a cada tema. Al solucionar exitosamen-
te un problema la comunidad estará mejor preparada 
para enfrentar el siguiente, o puede ser que sus miem-
bros se muestren satisfechos y sientan que no hay mucho 
más que hacer. En cualquier caso se evaluará en qué 
condiciones ha quedado la comunidad.

3. Cuando se involucran diferentes comunidades o 
diferentes segmentos de una comunidad. Los diferen-
tes grupos dentro de una comunidad pueden estar en 
distintos lugares en la escala de preparación. Es probable 
que se requiera de una estrategia especial para obtener 
un resultado exitoso. 

4. Al plani�car un esfuerzo que involucra un proceso 
de participación.  ¿Qué nivel de participación se puede 
esperar? ¿Dónde empezar para lograr un nivel de éxito 
razonable? La aplicación del modelo ayudará a contestar 
estas y otras preguntas similares.

5. Cuando existe el compromiso de un esfuerzo a 
nivel comunitario o vecinal. Muchos esfuerzos comien-
zan dando por sentado que todos responderán de la 
misma manera, sin tener en cuenta que hay que seguir 
avanzando. Conocer desde dónde comienza la acción de 
la comunidad o el barrio, acelerará el proceso y aumenta-
rá la participación de sus miembros y su satisfacción con 
los resultados obtenidos. 

Esto implica que todos los involucrados en el proceso, 
tanto la comunidad como los investigadores, se apoderen 
del conocimiento. Deben estar conscientes de sus habili-
dades y recursos para aportar al trabajo con base en los 
conocimientos adquiridos a través de la práctica social. 
Son  dos los niveles  de conocimientos.

El primero de ellos, es el de la comunidad, adquirido a través 
de la experiencia vivida, y el segundo el de los asesores, 
quienes tienen como reto el popularizar su conocimiento 
para que ellos lo manejen. De esta manera, el problema por 
investigar podrá ser de�nido, analizado y resuelto por los 
afectados.Toda acción implica intencionalidad con la investi-
gación participativa, se propone un cambio social, por ello el 
asesor debe estar comprometido con el desarrollo.

Los líderes comunitarios saben compartir lo que tienen y 
están dispuestos a colaborar con los demás por las necesi-
dades de la comunidad.

Estas particularidades producen en el resto de miembros de 
la comunidad con�anza y seguimiento de las orientaciones 
que ellos imparten. La in�uencia que un líder puede tener en 
el resto de personas de la comunidad, lo lleva a tener una 
función fundamental y una participación activa en el desa-
rrollo de su propia comunidad. Esta participación, canaliza-
da a través de una acción de índole comunitaria, debe 
conducir a la auto-responsabilidad para resolver los proble-
mas, ya sean individuales, grupales o comunales. 

Para conseguir la participación de los líderes comunitarios 
en la movilización de la comunidad, es necesario que el líder 
sea el centro y motor para desatar el proceso participativo 
de la comunidad. Por ello a los líderes hay que ofrecerles los 
medios y herramientas necesarios para que intervengan de 
una manera efectiva en la consolidación de cualquier 
proyecto comunitario. 
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Unidad I - Criterios Básicos - Comunidad - Desarrollo 
y trabajo comunitario - Preparación de la comunidad

En este punto de la Unidad es importante tener claros 
algunos conceptos como son la preparación de la comu-
nidad, liderazgo y los organismos de desarrollo, dado que 
el primer acercamiento con la comunidad depende del 
conocimiento y manejo de estos conceptos. En otras 
palabras, en el momento de iniciar contacto con la comu-
nidad, con sus líderes y habitantes, se deben manejar 
aspectos demográ�cos, culturales y de nivel de vida para 
lograr su bienestar social.

Si la comunidad está organizada como institución, se 
hace necesario conocer su funcionamiento, las caracte-
rísticas de los miembros que la conforman, sus objetivos 
y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, de manera 
especial las expectativas del trabajo social.

Según Holgado (2012), la preparación comunitaria hace 
referencia a la “Predisposición del contexto comunitario al 
cambio que conlleva una intervención social.”. (p.29.).

Se debe tener en cuenta en la preparación comunitaria: El 

ajuste comunitario, la participación comunitaria, la implica-
ción de los trabajadores sociales y la implicación de otros 
profesionales del contexto comunitario.

La preparación comunitaria es el grado de disposición que 
tiene una comunidad para enfrentar un problema, la cual 
posee algunas características especí�cas como son: 

• Es concreta en cuanto a los temas a abordar. Una comuni-
dad puede estar preparada para abordar un tema y no estar 
lista para abordar otro. 

• Se puede medir. Se puede medir a través de diferentes 
dimensiones. No solo se puede obtener una evaluación 
precisa de la preparación comunitaria, sino que también se 
puede evaluar en qué nivel de preparación se encuentra.

En cuanto a la preparación comunitaria, presenta las siguien-
tes características:

• Puede variar de acuerdo a las dimensiones. La comunidad 
puede estar más o menos preparada para evaluar un tema. 
Por ejemplo, puede conocer el tema en profundidad y acep-
tar que representa un problema pero sentirse incapaz de 
resolverlo.

• Puede variar a través de los diferentes segmentos de la 
comunidad. Por ejemplo, aquellos  grupos directamente 
afectados por el problema pueden estar mucho mejor prepa-
rados para enfrentarlo que otros. 

• Se puede incrementar exitosamente. Hay maneras de 
lograr que las comunidades avancen hacia niveles de 
preparación más altos. 

• El conocimiento es esencial para abordar un problema. 
Es probable que al enfrentar a la comunidad  con un 
problema para el cual no está preparada, se fracase 
rotundamente. La gente solo estará de acuerdo con lo 
que sea razonable, lógico y factible. Aun así, si la comuni-
dad percibe el problema de otra manera,  no será factible 
implementar la solución. 

Para que la comunidad acepte y se involucre con una 
estrategia, se debe conocer su preparación. Avanzando 
con cautela, poniendo metas que la gente pueda com-
prender y alcanzar, se logrará un avance �rme y sostenido.

Los niveles de preparación proporcionan una idea de la capa-
cidad de la comunidad para enfrentar el problema en cuestión. 

El nivel de la comunidad para enfrentar el problema, puede no 
corresponder con su nivel de preparación frente a un proble-
ma diferente, teniendo en cuenta que la preparación comuni-
taria es especí�ca para cada problema.

La evaluación de las dimensiones determina el nivel gene-
ral de preparación comunitaria.

La preparación comunitaria se puede describir en nueve 
niveles diferentes a saber:

1. Falta de conciencia/conocimiento. La comunidad o 
sus líderes generalmente no reconocen el problema 
como tal (Puede no ser un problema real).

2. Negación/resistencia. Al menos algunos miembros 
de la comunidad reconocen el problema, pero niegan que 
pueda estar ocurriendo dentro de la suya.

3. Conciencia parcial. La mayoría siente que existe un 
problema a nivel local, pero no está lo su�cientemente 
motivado para enfrentarlo.

4. Plani�cación anticipada. Se admite que algo se debe 
hacer y hasta podría haber un grupo enfocado en 
solucionar el problema, sin embargo, los esfuerzos no se 
enfocan ni se detallan.

5. Preparación. Los líderes activos comienzan a plani�-
car con seriedad. La comunidad brinda apoyo mínimo a 
sus esfuerzos.

6. Iniciación. Existe su�ciente cantidad de información 
para justi�car los esfuerzos. Se encaminan las activida-
des. 

7. Estabilización. Los administradores o aquellas perso-
nas encargadas de tomar decisiones dentro de la comu-
nidad, brindan su apoyo a las actividades. El personal es 
cali�cado y experimentado. 

8. Con�rmación. Expansión. Los esfuerzos están en 
marcha. Los miembros de la comunidad se sienten 
cómodos utilizando los servicios y brindan su apoyo a 

las expansiones. La información a nivel local se obtiene 
regularmente. 

9. Alto nivel de propiedad/titularidad comunitaria. Existe 
un conocimiento detallado y so�sticado de la frecuencia, 
causas y consecuencias. Una nueva orientación se logra 
gracias a evaluaciones efectivas. El modelo se aplica a otros 
problemas. 

Una vez conocido el nivel de preparación comunitaria, es 
posible plani�car el esfuerzo a ese nivel, avanzar al próximo y 
continuar avanzando nivel por nivel. 

Este modelo de Preparación Comunitaria se puede utilizar 
porque:

• Ahorra aspectos apreciables como: Recurso humano, 
tiempo y dinero, al seleccionar estrategias con probabilida-
des de tener éxito.  Si la comunidad elabora algo para lo que 
no está preparada, se puede lograr una rápida respuesta 
comenzando en el lugar correcto.
.
• Es una herramienta e�ciente, económica y fácil de usar. 
Para administrarla y evaluarla, no se necesita experiencia 
profesional.

• Promueve el reconocimiento y la aceptación del problema 
por parte de la comunidad. Debido a que puede ser utilizada 
por miembros de la comunidad, que acepta y asume sus 

necesidades, el modelo hace que sea sencillo para sus 
miembros reconocer el problema y entender sus efectos. 

• Debido a su concreto sentido de propiedad/titularidad 
comunitaria.  Ayuda a asegurar que las estrategias sean 
culturalmente congruentes y sostenibles.

• Fomenta el empleo de expertos y recursos locales, 
evitando depender de externos. Los expertos son miem-
bros de la comunidad que la conocen y saben qué está 
pasando en ella.

• El proceso del cambio en la comunidad, se convierte en 
una serie de pasos sencillos de ejecutar. Llegar al más 
alto nivel de preparación es un largo camino, mientras 
que avanzar paso a paso es sencillo y razonable. 

• Dirige a  la comunidad hacia un cambio. Los niveles 
de preparación re�ejan los niveles de competencia de 
la comunidad y evidencian su buen criterio para mane-
jar el problema. 

Por su naturaleza, el modelo es útil prácticamente en 
cualquier situación que requiera la solución de un 
problema:

1. Durante un esfuerzo en marcha. Si el esfuerzo se 
lleva a cabo con éxito, la comunidad avanzará, no solo 
sobre el problema, sino también mejorará su nivel de 
preparación. Para asegurar que se continúe trabajan-
do en tareas y con metas aceptables y accesibles para 
los miembros de la comunidad y que se logre un 
avance, es importante monitorear la preparación y 
hacer los ajustes necesarios a las estrategias a seguir. 

2. Cuando se enfrenta un nuevo problema. Debido a 
que la preparación comunitaria es especí�ca para cada 
problema, es importante saber cuál es la posición de la 
comunidad frente a cada tema. Al solucionar exitosamen-
te un problema la comunidad estará mejor preparada 
para enfrentar el siguiente, o puede ser que sus miem-
bros se muestren satisfechos y sientan que no hay mucho 
más que hacer. En cualquier caso se evaluará en qué 
condiciones ha quedado la comunidad.

3. Cuando se involucran diferentes comunidades o 
diferentes segmentos de una comunidad. Los diferen-
tes grupos dentro de una comunidad pueden estar en 
distintos lugares en la escala de preparación. Es probable 
que se requiera de una estrategia especial para obtener 
un resultado exitoso. 

4. Al plani�car un esfuerzo que involucra un proceso 
de participación.  ¿Qué nivel de participación se puede 
esperar? ¿Dónde empezar para lograr un nivel de éxito 
razonable? La aplicación del modelo ayudará a contestar 
estas y otras preguntas similares.

5. Cuando existe el compromiso de un esfuerzo a 
nivel comunitario o vecinal. Muchos esfuerzos comien-
zan dando por sentado que todos responderán de la 
misma manera, sin tener en cuenta que hay que seguir 
avanzando. Conocer desde dónde comienza la acción de 
la comunidad o el barrio, acelerará el proceso y aumenta-
rá la participación de sus miembros y su satisfacción con 
los resultados obtenidos. 

Esto implica que todos los involucrados en el proceso, 
tanto la comunidad como los investigadores, se apoderen 
del conocimiento. Deben estar conscientes de sus habili-
dades y recursos para aportar al trabajo con base en los 
conocimientos adquiridos a través de la práctica social. 
Son  dos los niveles  de conocimientos.

El primero de ellos, es el de la comunidad, adquirido a través 
de la experiencia vivida, y el segundo el de los asesores, 
quienes tienen como reto el popularizar su conocimiento 
para que ellos lo manejen. De esta manera, el problema por 
investigar podrá ser de�nido, analizado y resuelto por los 
afectados.Toda acción implica intencionalidad con la investi-
gación participativa, se propone un cambio social, por ello el 
asesor debe estar comprometido con el desarrollo.

1.7.2. Funciones generales 
de los líderes comunitarios

Son dinamizadores de la comunidad para lograr un desa-
rrollo y mejora en la calidad de vida de la comunidad. 
Deben representar a la comunidad y ser los interlocutores 
ante organismos locales, naciones e internaciones, si es 
el caso, autoridades y otras instituciones locales, depar-
tamentales y nacionales. Son los encargados de redactar 
y expresar las necesidades de la comunidad a la que 
pertenecen ante cualquier organismo o autoridad. 

En colaboración con el resto de la comunidad, deben 
realizar el diagnóstico de sus necesidades para hacer 
frente a los problemas y/o eventos de emergencia que se 
pudieran plantear. Deben formar parte del comité para la 
administración y gestión de la comunidad. 

Deben ser los responsables de programar, organizar, 
dirigir, administrar, gestionar y evaluar un proyecto comu-
nitario. Tienen que velar por la situación ambiental de la 
comunidad y realizar una valoración de esta periódica-

El liderazgo en la vida comunitaria se da cuando la 
comunidad elije entre sus miembros a una o varias 
personas para que ayuden a lograr sus objetivos y 
metas o la representen en algunas situaciones 
donde tengan que tomarse decisiones.

mente. Son las personas que le dan vida a dichos proyectos 
comunitarios.

Deben ejercer funciones de motivadores y orientadores de 
las actividades y decisiones requeridas por la comunidad 
para el cumplimiento de los objetivos. 

Entre las funciones que tiene que realizar están las siguientes:

• Promover y motivar la participación de los miembros de la 
comunidad en el proceso de desarrollo de la misma.
• Proponer y plantear alternativas de solución.
• Alinear las decisiones del grupo manteniendo la armonía e 
integración.
• Orientar la ejecución de las actividades y promover la crea-
tividad de la comunidad.
• Promover la capacitación y formación de los miembros de 
la comunidad.
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Unidad I - Criterios Básicos - Comunidad - Desarrollo 
y trabajo comunitario - Preparación de la comunidad

En este punto de la Unidad es importante tener claros 
algunos conceptos como son la preparación de la comu-
nidad, liderazgo y los organismos de desarrollo, dado que 
el primer acercamiento con la comunidad depende del 
conocimiento y manejo de estos conceptos. En otras 
palabras, en el momento de iniciar contacto con la comu-
nidad, con sus líderes y habitantes, se deben manejar 
aspectos demográ�cos, culturales y de nivel de vida para 
lograr su bienestar social.

Si la comunidad está organizada como institución, se 
hace necesario conocer su funcionamiento, las caracte-
rísticas de los miembros que la conforman, sus objetivos 
y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, de manera 
especial las expectativas del trabajo social.

Según Holgado (2012), la preparación comunitaria hace 
referencia a la “Predisposición del contexto comunitario al 
cambio que conlleva una intervención social.”. (p.29.).

Se debe tener en cuenta en la preparación comunitaria: El 

ajuste comunitario, la participación comunitaria, la implica-
ción de los trabajadores sociales y la implicación de otros 
profesionales del contexto comunitario.

La preparación comunitaria es el grado de disposición que 
tiene una comunidad para enfrentar un problema, la cual 
posee algunas características especí�cas como son: 

• Es concreta en cuanto a los temas a abordar. Una comuni-
dad puede estar preparada para abordar un tema y no estar 
lista para abordar otro. 

• Se puede medir. Se puede medir a través de diferentes 
dimensiones. No solo se puede obtener una evaluación 
precisa de la preparación comunitaria, sino que también se 
puede evaluar en qué nivel de preparación se encuentra.

En cuanto a la preparación comunitaria, presenta las siguien-
tes características:

• Puede variar de acuerdo a las dimensiones. La comunidad 
puede estar más o menos preparada para evaluar un tema. 
Por ejemplo, puede conocer el tema en profundidad y acep-
tar que representa un problema pero sentirse incapaz de 
resolverlo.

• Puede variar a través de los diferentes segmentos de la 
comunidad. Por ejemplo, aquellos  grupos directamente 
afectados por el problema pueden estar mucho mejor prepa-
rados para enfrentarlo que otros. 

• Se puede incrementar exitosamente. Hay maneras de 
lograr que las comunidades avancen hacia niveles de 
preparación más altos. 

• El conocimiento es esencial para abordar un problema. 
Es probable que al enfrentar a la comunidad  con un 
problema para el cual no está preparada, se fracase 
rotundamente. La gente solo estará de acuerdo con lo 
que sea razonable, lógico y factible. Aun así, si la comuni-
dad percibe el problema de otra manera,  no será factible 
implementar la solución. 

Para que la comunidad acepte y se involucre con una 
estrategia, se debe conocer su preparación. Avanzando 
con cautela, poniendo metas que la gente pueda com-
prender y alcanzar, se logrará un avance �rme y sostenido.

Los niveles de preparación proporcionan una idea de la capa-
cidad de la comunidad para enfrentar el problema en cuestión. 

El nivel de la comunidad para enfrentar el problema, puede no 
corresponder con su nivel de preparación frente a un proble-
ma diferente, teniendo en cuenta que la preparación comuni-
taria es especí�ca para cada problema.

La evaluación de las dimensiones determina el nivel gene-
ral de preparación comunitaria.

La preparación comunitaria se puede describir en nueve 
niveles diferentes a saber:

1. Falta de conciencia/conocimiento. La comunidad o 
sus líderes generalmente no reconocen el problema 
como tal (Puede no ser un problema real).

2. Negación/resistencia. Al menos algunos miembros 
de la comunidad reconocen el problema, pero niegan que 
pueda estar ocurriendo dentro de la suya.

3. Conciencia parcial. La mayoría siente que existe un 
problema a nivel local, pero no está lo su�cientemente 
motivado para enfrentarlo.

4. Plani�cación anticipada. Se admite que algo se debe 
hacer y hasta podría haber un grupo enfocado en 
solucionar el problema, sin embargo, los esfuerzos no se 
enfocan ni se detallan.

5. Preparación. Los líderes activos comienzan a plani�-
car con seriedad. La comunidad brinda apoyo mínimo a 
sus esfuerzos.

6. Iniciación. Existe su�ciente cantidad de información 
para justi�car los esfuerzos. Se encaminan las activida-
des. 

7. Estabilización. Los administradores o aquellas perso-
nas encargadas de tomar decisiones dentro de la comu-
nidad, brindan su apoyo a las actividades. El personal es 
cali�cado y experimentado. 

8. Con�rmación. Expansión. Los esfuerzos están en 
marcha. Los miembros de la comunidad se sienten 
cómodos utilizando los servicios y brindan su apoyo a 

las expansiones. La información a nivel local se obtiene 
regularmente. 

9. Alto nivel de propiedad/titularidad comunitaria. Existe 
un conocimiento detallado y so�sticado de la frecuencia, 
causas y consecuencias. Una nueva orientación se logra 
gracias a evaluaciones efectivas. El modelo se aplica a otros 
problemas. 

Una vez conocido el nivel de preparación comunitaria, es 
posible plani�car el esfuerzo a ese nivel, avanzar al próximo y 
continuar avanzando nivel por nivel. 

Este modelo de Preparación Comunitaria se puede utilizar 
porque:

• Ahorra aspectos apreciables como: Recurso humano, 
tiempo y dinero, al seleccionar estrategias con probabilida-
des de tener éxito.  Si la comunidad elabora algo para lo que 
no está preparada, se puede lograr una rápida respuesta 
comenzando en el lugar correcto.
.
• Es una herramienta e�ciente, económica y fácil de usar. 
Para administrarla y evaluarla, no se necesita experiencia 
profesional.

• Promueve el reconocimiento y la aceptación del problema 
por parte de la comunidad. Debido a que puede ser utilizada 
por miembros de la comunidad, que acepta y asume sus 

necesidades, el modelo hace que sea sencillo para sus 
miembros reconocer el problema y entender sus efectos. 

• Debido a su concreto sentido de propiedad/titularidad 
comunitaria.  Ayuda a asegurar que las estrategias sean 
culturalmente congruentes y sostenibles.

• Fomenta el empleo de expertos y recursos locales, 
evitando depender de externos. Los expertos son miem-
bros de la comunidad que la conocen y saben qué está 
pasando en ella.

• El proceso del cambio en la comunidad, se convierte en 
una serie de pasos sencillos de ejecutar. Llegar al más 
alto nivel de preparación es un largo camino, mientras 
que avanzar paso a paso es sencillo y razonable. 

• Dirige a  la comunidad hacia un cambio. Los niveles 
de preparación re�ejan los niveles de competencia de 
la comunidad y evidencian su buen criterio para mane-
jar el problema. 

Por su naturaleza, el modelo es útil prácticamente en 
cualquier situación que requiera la solución de un 
problema:

1. Durante un esfuerzo en marcha. Si el esfuerzo se 
lleva a cabo con éxito, la comunidad avanzará, no solo 
sobre el problema, sino también mejorará su nivel de 
preparación. Para asegurar que se continúe trabajan-
do en tareas y con metas aceptables y accesibles para 
los miembros de la comunidad y que se logre un 
avance, es importante monitorear la preparación y 
hacer los ajustes necesarios a las estrategias a seguir. 

2. Cuando se enfrenta un nuevo problema. Debido a 
que la preparación comunitaria es especí�ca para cada 
problema, es importante saber cuál es la posición de la 
comunidad frente a cada tema. Al solucionar exitosamen-
te un problema la comunidad estará mejor preparada 
para enfrentar el siguiente, o puede ser que sus miem-
bros se muestren satisfechos y sientan que no hay mucho 
más que hacer. En cualquier caso se evaluará en qué 
condiciones ha quedado la comunidad.

3. Cuando se involucran diferentes comunidades o 
diferentes segmentos de una comunidad. Los diferen-
tes grupos dentro de una comunidad pueden estar en 
distintos lugares en la escala de preparación. Es probable 
que se requiera de una estrategia especial para obtener 
un resultado exitoso. 

4. Al plani�car un esfuerzo que involucra un proceso 
de participación.  ¿Qué nivel de participación se puede 
esperar? ¿Dónde empezar para lograr un nivel de éxito 
razonable? La aplicación del modelo ayudará a contestar 
estas y otras preguntas similares.

5. Cuando existe el compromiso de un esfuerzo a 
nivel comunitario o vecinal. Muchos esfuerzos comien-
zan dando por sentado que todos responderán de la 
misma manera, sin tener en cuenta que hay que seguir 
avanzando. Conocer desde dónde comienza la acción de 
la comunidad o el barrio, acelerará el proceso y aumenta-
rá la participación de sus miembros y su satisfacción con 
los resultados obtenidos. 

Esto implica que todos los involucrados en el proceso, 
tanto la comunidad como los investigadores, se apoderen 
del conocimiento. Deben estar conscientes de sus habili-
dades y recursos para aportar al trabajo con base en los 
conocimientos adquiridos a través de la práctica social. 
Son  dos los niveles  de conocimientos.

El primero de ellos, es el de la comunidad, adquirido a través 
de la experiencia vivida, y el segundo el de los asesores, 
quienes tienen como reto el popularizar su conocimiento 
para que ellos lo manejen. De esta manera, el problema por 
investigar podrá ser de�nido, analizado y resuelto por los 
afectados.Toda acción implica intencionalidad con la investi-
gación participativa, se propone un cambio social, por ello el 
asesor debe estar comprometido con el desarrollo.

Los principios para ejercer liderazgo son:

• Para cambiar la actitud de la gente de la comunidad se 
debe identi�car los retos.
• Para hacer el cambio se debe centrar la atención en el 
verdadero problema que se detectó.
• Responsabilizar a quienes deben asumir el cambio.
• Proteger a quienes ejercen el liderazgo.

El liderazgo como proceso educativo busca que los 
individuos construyan conocimiento, que permitan 
re�exiones y dudas en lugar de transmitir contenidos. 
Implica reconocer a las personas como seres humanos, 
con una historia, con ideas y conceptos sobre una 
realidad, reconociendo sus principios y valores.

Generalmente, las características de un líder comunitario son las mismas que re�ejan los promotores.

Los líderes comunitarios tienen una o algunas de las siguientes características:

• Tener la capacidad de toma de decisiones.
• Saber asumir responsabilidades.
• Poseer actitud positiva y entusiasmo.
• Poseer deseos de superación individual para ofrecerlos al servicio de la comunidad.
• Gozar de integración moral.
• Tener madurez emocional.
• Ser buen conocedor de la conducta humana.
• Mostrarse amable, cortés y comprensivo hacia los demás.
• Expresar coraje y decisión para enfrentar di�cultades.
• Creer en la �losofía de su grupo.
• Tener capacidad de comunicación.
• “Ponerse la camiseta” de su comunidad.

1.7.3. Características de 
líderes Comunitarios

1.7.4. Principios del liderazgo

El liderazgo en la vida comunitaria se da cuando la 
comunidad elije entre sus miembros a una o varias 
personas para que ayuden a lograr sus objetivos y metas 
o la representen en algunas situaciones donde tengan 
que tomarse decisiones

Estos líderes de la comunidad son los dirigentes de la 
misma comunidad. Su representación es reconocida por 
la ley, es decir: Su elección, funciones y ejecución está 

El reto del liderazgo es conseguir el cambio. La 
comunidad acepta este cambio cuando se le da la 
oportunidad de participar en las decisiones, 
respetando sus capacidades e iniciativas y 
resaltando el interés por mejorar.

respaldada jurídicamente, por ello requieren de una prepara-
ción adecuada para ocupar espacios públicos, administrati-
vos y de representación.

Los dirigentes comunitarios tienen que proyectarse no solamen-
te dentro de su propia comunidad, sino que su acción debe 
transcender a otros organismos superiores de organizaciones 
comunitarias, para representar los intereses y aspiraciones de 
las personas que lo han elegido y que él está representando.
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En este punto de la Unidad es importante tener claros 
algunos conceptos como son la preparación de la comu-
nidad, liderazgo y los organismos de desarrollo, dado que 
el primer acercamiento con la comunidad depende del 
conocimiento y manejo de estos conceptos. En otras 
palabras, en el momento de iniciar contacto con la comu-
nidad, con sus líderes y habitantes, se deben manejar 
aspectos demográ�cos, culturales y de nivel de vida para 
lograr su bienestar social.

Si la comunidad está organizada como institución, se 
hace necesario conocer su funcionamiento, las caracte-
rísticas de los miembros que la conforman, sus objetivos 
y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, de manera 
especial las expectativas del trabajo social.

Según Holgado (2012), la preparación comunitaria hace 
referencia a la “Predisposición del contexto comunitario al 
cambio que conlleva una intervención social.”. (p.29.).

Se debe tener en cuenta en la preparación comunitaria: El 

ajuste comunitario, la participación comunitaria, la implica-
ción de los trabajadores sociales y la implicación de otros 
profesionales del contexto comunitario.

La preparación comunitaria es el grado de disposición que 
tiene una comunidad para enfrentar un problema, la cual 
posee algunas características especí�cas como son: 

• Es concreta en cuanto a los temas a abordar. Una comuni-
dad puede estar preparada para abordar un tema y no estar 
lista para abordar otro. 

• Se puede medir. Se puede medir a través de diferentes 
dimensiones. No solo se puede obtener una evaluación 
precisa de la preparación comunitaria, sino que también se 
puede evaluar en qué nivel de preparación se encuentra.

En cuanto a la preparación comunitaria, presenta las siguien-
tes características:

• Puede variar de acuerdo a las dimensiones. La comunidad 
puede estar más o menos preparada para evaluar un tema. 
Por ejemplo, puede conocer el tema en profundidad y acep-
tar que representa un problema pero sentirse incapaz de 
resolverlo.

• Puede variar a través de los diferentes segmentos de la 
comunidad. Por ejemplo, aquellos  grupos directamente 
afectados por el problema pueden estar mucho mejor prepa-
rados para enfrentarlo que otros. 

• Se puede incrementar exitosamente. Hay maneras de 
lograr que las comunidades avancen hacia niveles de 
preparación más altos. 

• El conocimiento es esencial para abordar un problema. 
Es probable que al enfrentar a la comunidad  con un 
problema para el cual no está preparada, se fracase 
rotundamente. La gente solo estará de acuerdo con lo 
que sea razonable, lógico y factible. Aun así, si la comuni-
dad percibe el problema de otra manera,  no será factible 
implementar la solución. 

Para que la comunidad acepte y se involucre con una 
estrategia, se debe conocer su preparación. Avanzando 
con cautela, poniendo metas que la gente pueda com-
prender y alcanzar, se logrará un avance �rme y sostenido.

Los niveles de preparación proporcionan una idea de la capa-
cidad de la comunidad para enfrentar el problema en cuestión. 

El nivel de la comunidad para enfrentar el problema, puede no 
corresponder con su nivel de preparación frente a un proble-
ma diferente, teniendo en cuenta que la preparación comuni-
taria es especí�ca para cada problema.

La evaluación de las dimensiones determina el nivel gene-
ral de preparación comunitaria.

La preparación comunitaria se puede describir en nueve 
niveles diferentes a saber:

1. Falta de conciencia/conocimiento. La comunidad o 
sus líderes generalmente no reconocen el problema 
como tal (Puede no ser un problema real).

2. Negación/resistencia. Al menos algunos miembros 
de la comunidad reconocen el problema, pero niegan que 
pueda estar ocurriendo dentro de la suya.

3. Conciencia parcial. La mayoría siente que existe un 
problema a nivel local, pero no está lo su�cientemente 
motivado para enfrentarlo.

4. Plani�cación anticipada. Se admite que algo se debe 
hacer y hasta podría haber un grupo enfocado en 
solucionar el problema, sin embargo, los esfuerzos no se 
enfocan ni se detallan.

5. Preparación. Los líderes activos comienzan a plani�-
car con seriedad. La comunidad brinda apoyo mínimo a 
sus esfuerzos.

6. Iniciación. Existe su�ciente cantidad de información 
para justi�car los esfuerzos. Se encaminan las activida-
des. 

7. Estabilización. Los administradores o aquellas perso-
nas encargadas de tomar decisiones dentro de la comu-
nidad, brindan su apoyo a las actividades. El personal es 
cali�cado y experimentado. 

8. Con�rmación. Expansión. Los esfuerzos están en 
marcha. Los miembros de la comunidad se sienten 
cómodos utilizando los servicios y brindan su apoyo a 

las expansiones. La información a nivel local se obtiene 
regularmente. 

9. Alto nivel de propiedad/titularidad comunitaria. Existe 
un conocimiento detallado y so�sticado de la frecuencia, 
causas y consecuencias. Una nueva orientación se logra 
gracias a evaluaciones efectivas. El modelo se aplica a otros 
problemas. 

Una vez conocido el nivel de preparación comunitaria, es 
posible plani�car el esfuerzo a ese nivel, avanzar al próximo y 
continuar avanzando nivel por nivel. 

Este modelo de Preparación Comunitaria se puede utilizar 
porque:

• Ahorra aspectos apreciables como: Recurso humano, 
tiempo y dinero, al seleccionar estrategias con probabilida-
des de tener éxito.  Si la comunidad elabora algo para lo que 
no está preparada, se puede lograr una rápida respuesta 
comenzando en el lugar correcto.
.
• Es una herramienta e�ciente, económica y fácil de usar. 
Para administrarla y evaluarla, no se necesita experiencia 
profesional.

• Promueve el reconocimiento y la aceptación del problema 
por parte de la comunidad. Debido a que puede ser utilizada 
por miembros de la comunidad, que acepta y asume sus 

necesidades, el modelo hace que sea sencillo para sus 
miembros reconocer el problema y entender sus efectos. 

• Debido a su concreto sentido de propiedad/titularidad 
comunitaria.  Ayuda a asegurar que las estrategias sean 
culturalmente congruentes y sostenibles.

• Fomenta el empleo de expertos y recursos locales, 
evitando depender de externos. Los expertos son miem-
bros de la comunidad que la conocen y saben qué está 
pasando en ella.

• El proceso del cambio en la comunidad, se convierte en 
una serie de pasos sencillos de ejecutar. Llegar al más 
alto nivel de preparación es un largo camino, mientras 
que avanzar paso a paso es sencillo y razonable. 

• Dirige a  la comunidad hacia un cambio. Los niveles 
de preparación re�ejan los niveles de competencia de 
la comunidad y evidencian su buen criterio para mane-
jar el problema. 

Por su naturaleza, el modelo es útil prácticamente en 
cualquier situación que requiera la solución de un 
problema:

1. Durante un esfuerzo en marcha. Si el esfuerzo se 
lleva a cabo con éxito, la comunidad avanzará, no solo 
sobre el problema, sino también mejorará su nivel de 
preparación. Para asegurar que se continúe trabajan-
do en tareas y con metas aceptables y accesibles para 
los miembros de la comunidad y que se logre un 
avance, es importante monitorear la preparación y 
hacer los ajustes necesarios a las estrategias a seguir. 

2. Cuando se enfrenta un nuevo problema. Debido a 
que la preparación comunitaria es especí�ca para cada 
problema, es importante saber cuál es la posición de la 
comunidad frente a cada tema. Al solucionar exitosamen-
te un problema la comunidad estará mejor preparada 
para enfrentar el siguiente, o puede ser que sus miem-
bros se muestren satisfechos y sientan que no hay mucho 
más que hacer. En cualquier caso se evaluará en qué 
condiciones ha quedado la comunidad.

3. Cuando se involucran diferentes comunidades o 
diferentes segmentos de una comunidad. Los diferen-
tes grupos dentro de una comunidad pueden estar en 
distintos lugares en la escala de preparación. Es probable 
que se requiera de una estrategia especial para obtener 
un resultado exitoso. 

4. Al plani�car un esfuerzo que involucra un proceso 
de participación.  ¿Qué nivel de participación se puede 
esperar? ¿Dónde empezar para lograr un nivel de éxito 
razonable? La aplicación del modelo ayudará a contestar 
estas y otras preguntas similares.

5. Cuando existe el compromiso de un esfuerzo a 
nivel comunitario o vecinal. Muchos esfuerzos comien-
zan dando por sentado que todos responderán de la 
misma manera, sin tener en cuenta que hay que seguir 
avanzando. Conocer desde dónde comienza la acción de 
la comunidad o el barrio, acelerará el proceso y aumenta-
rá la participación de sus miembros y su satisfacción con 
los resultados obtenidos. 

Esto implica que todos los involucrados en el proceso, 
tanto la comunidad como los investigadores, se apoderen 
del conocimiento. Deben estar conscientes de sus habili-
dades y recursos para aportar al trabajo con base en los 
conocimientos adquiridos a través de la práctica social. 
Son  dos los niveles  de conocimientos.

El primero de ellos, es el de la comunidad, adquirido a través 
de la experiencia vivida, y el segundo el de los asesores, 
quienes tienen como reto el popularizar su conocimiento 
para que ellos lo manejen. De esta manera, el problema por 
investigar podrá ser de�nido, analizado y resuelto por los 
afectados.Toda acción implica intencionalidad con la investi-
gación participativa, se propone un cambio social, por ello el 
asesor debe estar comprometido con el desarrollo.

Los principios para ejercer liderazgo son:

• Para cambiar la actitud de la gente de la comunidad se 
debe identi�car los retos.
• Para hacer el cambio se debe centrar la atención en el 
verdadero problema que se detectó.
• Responsabilizar a quienes deben asumir el cambio.
• Proteger a quienes ejercen el liderazgo.

El liderazgo como proceso educativo busca que los 
individuos construyan conocimiento, que permitan 
re�exiones y dudas en lugar de transmitir contenidos. 
Implica reconocer a las personas como seres humanos, 
con una historia, con ideas y conceptos sobre una 
realidad, reconociendo sus principios y valores.

El liderazgo en la vida comunitaria se da cuando la 
comunidad elije entre sus miembros a una o varias 
personas para que ayuden a lograr sus objetivos y metas 
o la representen en algunas situaciones donde tengan 
que tomarse decisiones

Estos líderes de la comunidad son los dirigentes de la 
misma comunidad. Su representación es reconocida por 
la ley, es decir: Su elección, funciones y ejecución está 

respaldada jurídicamente, por ello requieren de una prepara-
ción adecuada para ocupar espacios públicos, administrati-
vos y de representación.

Los dirigentes comunitarios tienen que proyectarse no solamen-
te dentro de su propia comunidad, sino que su acción debe 
transcender a otros organismos superiores de organizaciones 
comunitarias, para representar los intereses y aspiraciones de 
las personas que lo han elegido y que él está representando.

A mediados de 2008, el Consejo Directivo de Icontec 
(ICONTEC, 2008) rati�có la Guía Técnica Colombiana 
(GTC) 180 de Responsabilidad Social, documento traba-
jado por el Comité Técnico Colombiano 180 de Icontec, 
grupo de trabajo que reunió a docenas de organizaciones 
en Bogotá, Cali y Medellín, y que por más de cuatro años 
trabajó en la creación de este documento.
 
La GTC 180 proporciona las directrices para establecer, 
implementar, mantener y mejorar de forma continua un 
enfoque de Responsabilidad Social en la gestión y 
propende por involucrar a las partes interesadas en un 
desempeño socialmente responsable.
 
Esta guía puede ser aplicable por cualquier tipo de orga-
nización, independiente del tamaño, razón social o sector 
al que pertenezca. Su adopción es de carácter voluntario 
y no exime a las organizaciones del cumplimiento de las 
disposiciones legales vigentes aplicables, ni tiene la inten-
ción de ser utilizada para propósitos reglamentarios, 
contractuales ni de evaluación de la conformidad.

Un negocio sostenible para las organizaciones signi�ca, 
no solo el suministro de productos y servicios que satisfa-
gan al cliente y hacerlo sin poner en peligro el medio 
ambiente, sino también funcionar de una manera social-
mente responsable. 

La presión para hacerlo proviene de los clientes, consumi-
dores, gobiernos, asociaciones y el público en general. Al 

mismo tiempo, los líderes de las organizaciones con visión de 
futuro, reconocen que el éxito duradero debe basarse en prác-
ticas de negocio creíble y la prevención de actividades fraudu-
lentas,  tales como la contabilidad y la explotación laboral. 

Por un lado, ha habido una serie de declaraciones de alto 
nivel de principios relacionados con la Responsabilidad 
Social y, por otra parte, hay muchos programas de Respon-
sabilidad Social e iniciativas individuales. El desafío es cómo 
poner en práctica los principios y la forma de aplicar la 
responsabilidad Social e�caz y e�cientemente cuando, inclu-
so la comprensión de lo que esta es , puede variar de 
un programa a otro. Además, las iniciativas anteriores han 
tendido a centrarse en “responsabilidad social corporativa”, 
mientras que la ISO 26000 proporciona una guía de respon-
sabilidad social no solo para las organizaciones empresaria-
les, sino también para las organizaciones del sector público 
de todo tipo. 

La experiencia de ISO es el desarrollo armonizado de acuer-
dos internacionales basados en dos niveles de consenso 
entre las principales categorías de las partes interesadas y 
entre los países (ISO es una red de organismos nacionales 
de normalización de 163 países). 

ISO 26000 debe servir para aglutinar una comprensión 
global relevante de lo que es la responsabilidad social y lo 
que las organizaciones tienen que hacer para operar de una 
manera socialmente responsable. 

1.8. Responsabilidad social

Vale destacar que ser socialmente responsable trae múlti-
ples bene�cios a las organizaciones que adoptan estas 
prácticas, entre los cuales se evidencia el mejoramiento 
de las relaciones y la generación de �delidad y satisfac-
ción creciente con las partes interesadas. La responsabi-
lidad social, establece un marco de gestión basado en el 
desarrollo sostenible, promueve un modelo dialógico 
para prevenir y afrontar los con�ictos, suscita la renova-
ción de la cultura de la organización a partir de principios 
compartidos y �nes socialmente legítimos, mejora la 
capacidad de generar con�anza pública y protege e 
incrementa la reputación de las organizaciones.

El compromiso social tiene como pilares fundamentales 
los valores éticos, de tal manera que los actos realizados 
por las organizaciones no afecten al entorno social. 

De esta manera, las empresas que desarrollan la respon-
sabilidad social se comprometen al fomento y mejora-
miento de la calidad de vida dentro de su institución, así 
como en la comunidad donde se desarrollan. 

Una empresa responsable signi�ca, en términos simples, 
asumir los actos y las consecuencias y responder por 
ellas. 

Toda empresa se encuentra enfrentada a una serie de 
exigencias como las acciones ejercidas por socios, 
empleados, consumidores y un cuadro de reglamentos 
con la �nalidad de generar riqueza y valor. 

La responsabilidad social es un tema común en muchas 
re�exiones, las cuales han sido el elemento principal para 
iniciativas que son puestas constantemente en práctica. 

Toda compañía busca la competitividad y productividad, es 
así como se puede desplegar que la Responsabilidad Social 
abarca aspectos internos y externos. 

Dentro del aspecto interno, el compromiso se ve re�ejado en 
los trabajadores, socios y accionistas. 

En el aspecto externo el compromiso se re�eja en los clien-
tes, proveedores y sobre todo con el entorno social. 

En cuanto a los bene�cios y las satisfacciones que tienen 
como resultado la responsabilidad social en las empresas.

Los clientes y los accionistas, pero también la colectividad 
local y las generaciones futuras, son fundamentalmente las 
partes implicadas y destinatarias en las políticas de la 
responsabilidad social. En este contexto, se pueden señalar 
dos aspectos importantes.

En primer lugar, partiendo de un compromiso sincero de la 
empresa, la responsabilidad social permite vivir un cambio en 
el sistema de capitalización, demostrando que se puede 
mantener un desarrollo sostenible. 

Es posible que la responsabilidad social de las empresas, 
devenga en una revolución gerencial. 

En segundo lugar, desde la perspectiva de la empresa, el 
compromiso con la sociedad forma parte de la estrategia de 
identidad e imagen de las mismas demostrado en los com-
pradores, esto se relaciona con las estrategias en el merca-
do. 

La noción de la responsabilidad social en las empresas está 
fundada sobre el derecho de velar por las diversas partes 
involucradas, es así como se mani�esta en aspectos 
ambientales, sociales y económicos. 

Es necesario que exista compatibilidad entre la empresa y el 
mantenimiento del ecosistema

Dentro de las comunidades, es donde se desarrollan las 
empresas y el desarrollo de la colectividad.

Además, una empresa responsable con la sociedad es 
crecimiento económico y refuerza la competitividad 
garantizando la protección del ambiente. 

Los objetivos sociales que pueden resolver las acciones 
de las empresas, no deben dilatarse realizando actos 
que correspondan al gobierno o a las autoridades 
locales, sino que deben ser instrumentos para el desa-
rrollo de la comunidad.

La responsabilidad social no es un tema que atañe solo a las 
grandes empresas o corporaciones, sino también a peque-
ñas y medianas empresas, desarrollando trabajos con pará-
metros establecidos con la comunidad y los asalariados.

Finalmente, la responsabilidad social no debe perjudicar la 
función económica de las empresas,  ya que este compromi-
so desarrolla una visión integral de futuro.


